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DEL MEDIO AMBláNTiS 

La taberna del rico 
Baciocinamos todot conforme 

a nuestros prejuicios de clase y 
al medio ambiente ea q<»e viv'-

mos. 
Da esa mín-íra en la acivorsa-

lidad de una ide», n̂ idie puede de
cir dónde está I» r zóa objetiv* 
•i en el cri'e io de la inHi» o en 
el de U selección admitiendo que 
la selección aomoi no»otcos, por 
q«Je asi lo establécenos nosotros 
mismos. 

Paes bien, lo8<tolpc'oi» abonoi 
Damos y despreciamos ha»ta eoa 
gesto de horror, al pueblo bajo 

atmósferiLB malitnas, pierde el 
tiempo que debisra destina^al tra 
bajo, gasta y juega tus pequeños 
haberes y lee y comiínta los pe-
rióJicos y libretos impíos y po'-
uo^ráfícos. 

Y nadie repar», q'ie esos selec
tos, en gran parte, tal vez en su 
mayor p»rte, divagan sobre estas 
materiat, d:>8de P1 I jo»o catino 
de tan corrompida stmóiíera CÍ-
iDO la taberna de! barrio, lo hacnn 
mientras debieran de atender a 
ocupacioiles que lee dieran utili
dad y provecho, « ellos y al pns 
7 te balan muellemente SHn« 
tados en algúa rincón de la bi-
blicteca con periódicos y libros 
entre sus manoa, que ni en pun
to a moral ni a ideas disolventes 
tienen nada que envidia a loa de 
la taberna o alrededor o erquina 
de I* mef« de jueg). 

Caestif̂ n da lugar, de decora
ción y de ropa; eienciaiments tc-
do lo mismo. 

Es más, taberna por taberna, 
la de abajo tiene la disculpai 
aaaqne00justificador*, déla ig
norancia, el abandono y el mal 
ejemplo, la da arriba no tiene di -
culpa ninguna. 

El señorito de casino es de un 
nivel más bajo [que el obrero t i ' 
bernario, y a la sociedad le haoe 
muchiaimo máa daño, porque su 
mtdio de acción es mayor, la po* 
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teacia para el mal que l« de su 
posición, ea máa fuerte \<¡ grave
dad de la fdltf, por su !ii»yor Cf-
pscidad intelectual ea más gran
de y el escándalo mái ruidoso y 
transe endenta'. 

Cuerpo junto a cuerpo, el alco
hol hi invadí io de la misma ma
nera loa t •jidoa de uno y otro 

H-iciend* junto hacienda, si el 
uno debe a los prov-edores, el 
otro iebe a los preatamiataa. 

Vicio junto a vicio, la miama 
barsjs y Ia« mismaa fích«B pisan 
por unas y otras manoa. 

Menteli iad junto a mpnta Mad 
lo» miítiioa horrores y laa mia
mos negru'aa obscurea ambas 
intíiliganciaa. 

^ i i u^ - j iUiu A »iíu í, lUa iri'iiaiUH 
pecados loa ll;v&n juntoa td in
fierno y ,¡quién sab ! si psra el 
tabarnario no esfará ii»ás propi-
ci» la divín» nuseiicorñi por ig
norante, por ab ndoüíú'^ tol vez 
tftmbíé'i por op iaiido. 

No nos jozg'uemoa s res aup.'-
riores porqae p qüemos májarii-
b», que el pecado ea sí napre pe-
o do y a envoltura dj'ad« solo 
sirva para h>c r o más gmVî  y 
más dificil de pe-donr.r, 

Buquís d« guerra 

El crucero ''Carlos f 
Este,hermoso CíiC:ro : euues-

tra marina de guerra que ae 
encuent'a en el Arsenal dfi Fenol 
desde septiembre de 1915, ha 
con eniado a hacer importantes 
repar«cione»,con el fin de quedar 
en condiciouos de navega:-. 

Parece qne dicho b q e mar-
chirá defpijes » S»u F^ruíndo 

EL CATALUÑA 
Este buque que en su itiners-

lio del viaje de instrucción que 
viene remliz^uio con les 'gunr-
dias Marinas y Aifó ecea da 
fragatas, no figura Gartag na se 
dice que a su regreso tocará «n 
este puerto, perman' ciondo doa 
diar. 

Mucho nos alegramoa que 
qu»»dj coDfi.'mada eatn noticia, 

V. Blanco. 

Cosas que pasan 
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ROBÍN ON MEJICANO. 
D^ade haca medio siglo U f\-

milia del campanero de la cate
dral de Méjico vive en el cam
panario,de donde ya no bajará. 

L abuela, ya viuda, uo ha sa
lido de su isla de piídr» deade 
que entró por vez primer*. 

Su hij iFranciiCo, de cuarenta 
yochoaüoi, es pid.'e de cinco 
hijo»,que DO han dejado la torre 
dpsdeque nachron,y el padre no 
ha b«jido a la calle deade h^ce 
cinco «ños. Sa ocupi con pun
tualidad da sus obligaeionéa de 
campanero, y a vecea preaencia 

y revohiciotíea politicHS, pues 
el Palacio Ncional do Méjico 
es'á cercí de la Oatedr»!. 

Las pocas diatracciones de es
te campHnero, que son liS fuc-
cioue^ religiosis y las entradas 
tariunfales y destierros del Pa a-
CÍO N iciontl, las euvi ii»ria más 
de un torrero de f<ro. 

CINE EN LOS TRENES 
Drtsdo hoy los trenes rápidos 

que hacen el servicio de Londres 
a Escocia llevarán a remolqne 
un cocht-falón en el que ae da
rán aeaionea de cinematógrafo 
pura sol<iz da tos viajeros. 

Es la tierra *ia mar, jardín sin flor s; 
parala tierra el mar, es savit y vidí, 
es alma tierra y mtr de asror henchida, 
que presta al corazón luz y colores 

Blindas ln tisirad mar demos Vipores 
que de la t erra el mer nunca se olvida, 
y nube que ea la atmósfera se anida, 
mitiga de la tiem los »rdor<s, 

Nieves, lluvias, eicarchw y rocíos, 
son los hiJ9t del mir, al que veneran, 
de modo igual que se venera a un pt-

(drc. 

f al mirar que hidt el mar cursan los 
(ríos. 

creen mis ojos mira - niños que esperan 
volver con 8rsia al seno de su madre, 

Oecilio Recaldé 
MA DRID 

Se reparle gratis 

La embajada francesa en 
el Vaticano 

El ex euib»)ador .lo-
nairt contr»; la stP' 
presión. 

M. Jonart, ex eo bj«dcr cerca 
de la Santa Sede, h* h'-che a M. 
Marcel Hutin las siguientes de
claraciones: 

«Me propongo pr< sentar una de* 
manda de iaterpe¡*cióa en el Se
nado aobra la cuea'ióu de ha re-
laeionea entre la Santa Sede y el 
Gobierno de la repú' le». 

Me pondré a U diip taición de 
M. Hariiot en lo que te r. fiere 
a la fecha de la interpelación. 
Tu üi«t» que eu estaa oon-¡icionea 
M. Heñios que cutndo la diacu-
aión de los decretot-I-yes sa ha 
mostrado tan escrupuloso de loa 
derechos del Parlamento, n» to
mará ninguna decisión precipi
tada, y esperará a que las Cáma-
raa puedan formalar su criterio. 

Sobre el fondo de la cúdstión 
añidiró qne yo, qna he podido 
ver yo mismo 1» importancia d« 
la Embajada en Roma, puedo de
clarar que la ruptura de relscio-
nea lin niogúa pretexto es una 
falta grave en el punto de vista 
exterior como en el interior, y 
que se corre el riesgo de que ten
ga las más enfadosas coasecueO'-
ciaa. 

La opinión de la Santa Seda 
tiene ua considerable en todsa 
las deliberaciones intemacions'-
lea. Ea, puer, importaste que el 
Vaticano esté itiformado de aaei' 
trOB deaignioa y á» 1» legitimi
dad de nuestras intervenciones. 

Fáoii sería hacer resaltar todo 
el duño que nos hi oaaiado nues
tra aasencia dorante los kfi sen 
que hemo. d j*do el campo libre 
en Roma a nuest'o* rivalea y a 
nuestros enemigos. 

H.y, sobre todo, un patrinsooio 
que Dos')tro» debeoDoa conservar 
coD tolo c lo. Y 6» el que haa 
aíqui i lo deade hace aig'o», en 
to'tas partes del mundo nuestroi 
eatsb'ecimiectoa retigiraos.» 
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